
AÑO XIX. COLECCION DE 1874. NÚM. GS8.

jÍulll
Ï^Evi^TA "Procesional Y piENTificA

(CONTINUACION DE EL ECO DE LA VETERINARIA).
Se publica tres veces al mes, en combinación constante con una série de obras cientiflcas.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Al periódico y á la Fisiologia.—Lo mismo on Madrid queen provin-

cías, 18 reales trimestre. Kn Ultramar, 100 rs, al año. Kn el Extran¬
jero, 25 francos al ano.—Cada número suelto, 2 rs.
Al periódico solamente.—Lo mismo en Madrid que en provincias, K rs.

vi mes, 12 r.s. trimestre. En Ultramar, 80 rs. ai'año. En el Extranjero, 18
'rancos también por un año.
Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos en que no

haya giro, y áua en este caso, enviíndolos en carta certific-da, sin cuyo
requisito la Administración no responde de los esiravios; pero abonando
siempre en la proporción siguiente: 11 sellos por cada \ rs; 16 sellos por
cada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

PUNTOS Y HEDJOS DE SUSCRICION.
En 9fadrid: en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y 3, ter¬

cero derecha.—En provincias: por conducto de corresponsal 6 remi¬
tiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó el número de selloa
correspondiente.

NOTA. Las suscriciones se cuentan desde primero de mes,—Hay una
asociación formada con el titulo de LA DIGNIDAD, cuyos miembros se ri¬
gen por ol^as bases. Véase el prospecto que se dá gratis.—Todo suscritor
a este periódico .se considera quelles por tiempo iudefínido, y en tal con¬
cepto responde de sus pagos iniéntras no avise á U Redacción en sentid«i
contrario.

PATOLOGIA Y TEllAPÉUTICA.

Curaciones obtenidas con lamedicación balsámica de B.N. F. A.

Continuación de los casos prácticos.

INTERMITENTES EN EL CABALLO.

La circunstancia de no haber yo visto nunca en
nuestros animales domésticos ni un solo caso de
verdadera fiebre esencial intermitente, me hacia
poner en duda su existencia á pesar de verla con¬
firmada por el testimonio de otros profesores. Em¬
pero los hechos son muy elocuentes; y en presencia
del que voy á narrar, mi opinion afirmativa está
resueltamente formada: pues, como se verá, no
puede aquí alegarse la coexistencia de ningún otro
padecimiento, del cual fuera un síntoma la fiebre,
ni siquiera es posible suponer que la fiebre en cues¬
tión sea la consecuencia de otra enfermedad ante¬
rior, toda vez que no la hubo.

Trátase de un caballo llamado Señorito, de
raza francesa (aunque no pura), alazan con cabos y
extremos blancos, cinco años, cuatro dedos, de
temperamento linfático-muscular algo activo, y des¬
tinado al tiro ligero formando tronco con otro de
su misma capa y condiciones. Avisado por su due¬
ño, Sr. D. Antonio Marin de Mateos, rico propieta¬
rio de esta población, que habita en la calle Larga,
núm. 8, me personé en su casa, á las nueve de la
mañana, precisamente en ocasión de poder observar
uno de los accesos febriles.

El caballo se bailaba en la estación, pero algo
abierto de base, con la cabeza baja y descansando
sobre el ronzal; ojos cerrados, alguna dilatación de
los ollares, mucosas aparentes más bien subidas de
color, aire expirado caliente, boca también caliente

y algo pastosa, pulso fuerte y acelerado basta mar¬
car de 70 á 80 pulsaciones por minuto, calor exce¬
sivamente aumentado en la piel. Esta exploración
sintomatológica fué hecha en presencia y en union
del albéitar D. Fernando Perez, que era el profesor
de la casa.

Inquiriendo antecedentes, se me dijo; que por
las tardes estaba el caballo alegre, casi bueno y con
apetito; y luego despues, volviendo yo á preguntar,
amplió sus informes el criado manifestándome que,
desde hacia yá siete ú ocho dias, á poco rato de
limpiarle por las mañanas, el caballo temblaba de
frió y luego se ponia caliente y triste, mostrando
muy poco apetito. Por su parte, el albéitar babia
formado su diagnóstico calificando la enfermedad de
calentura con pulmonia-, y firme en esta creencia,
babia dirigido todas sus miras de tratamiento al
pulmón, directa ó indirectamente (vahos emolientes,
sinapismos en la cara interna de los brazos y de los
muslos, administración de cocimientos de higos,
manzanilla é hinojo).

Vista la tan notable disidencia entre el parecer
del Sr. Perez y el mió, pasamos en consulta al des¬
pacho del dueño, bailándose este presente. Y no
siendo posible encontrar un solo síntoma indicador
de la pulmonía diagnosticada por el albéitar, des¬
pués de someter el caballo á una nueva y detenida
exploración, hubo que desistir de toda tentativa
encaminada á combatir la imaginaria afección neu -
mónica. Desde entonces quedé encargado yo del

Tratamiento.—Propuse al dueño administrar á
su caballo el bálsamo anticólico, no sin enterarle
préviamente sobre algunos detalles relativos á los
sorprendentes efectos terapéuticos de este medica¬
mento, particularmente empleado en los casos en que
se necesitara producir una reacción general benéfica
y de alguna persistencia en el organismo animal.—
A mi proposición accedió gustoso el dueño, y el
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caballo quedó enteramente á disposición mia, si bien
continuando como profesor de la casa el precitado
albéitar D. Fernando Perez.

Al efecto, me proveí de un frasquito del men¬
cionado bálsamo anticólico, y esperé el momento
oportuno (según aconseja el prospecto) para la ad¬
ministración de la primera dósis, valiéndome para
ello de prévias observaciones y de la necesaria vigi¬
lancia, basta averiguar labora de entrada del acceso
febril. Conséguido ésto, dispuse un cuartillo escaso
de infusion de manzanilla y té (1); en esta infusion,
despues de colada, vertí 100 gotas de bálsamo, y
unos minutos antes de la bora en que se presentaba
el escalofrió (á eso de las ocbo y media de la maña¬
na) administré la mezcla. En este dia, que era el
20 de Setiembre de 1874, se retardó algunas boras
la presentación del acceso de frió; y el animal es¬
tuvo dando muestras de alegría y de encontrarse
con apetito, pues tenia la cabeza alta y correspon¬
día con una morisqueta á las ligeras indicaciones de
amenaza que con una varita le bacia yo; siendo así
que el dia anterior y mientras pasaba por el estado
de soñoleñcia calurosa, costaba no poco trabajo sa¬
carle de su estupor á fuerza de tirones con la cabe¬
zada y aun apelando al castigo. Por fin, á las tres
de la tarde (es decir, con seis y media borás de re¬
traso) sé presentó un poco de temblor en las espal¬
das, y á esto siguió alguna pesadez de cabeza y
aumento de calor en la piel; todo lo cuál duró de
tres y media á cuatro boras, volviendo luego á re¬
nacer la alegría y regularizándose las funciones de
relación.
Al siguiente dia, y llegada la proximidad de la

bora en que el anterior acceso tuvo lugar (esto es,
á las tres ménos cuarto de la tarde), aunque el ca¬
ballo no babia experimentado novedad en toda la
mañana, no quise qué me sorprendiera el acceso, y
administré 130 gotas de bálsamo en igual cantidad
del mismo vehículo. Corícluye este Jia sin haberse
presentado ningún síntoma de la fiebre, y me re¬
tiro á mi casa á las doce y media de la nócbe, es
decir, cuando ya iban trascurridas nueve horas y
media á partir del momento (tres de la tarde) éií
que, con arreglo al dia antérior, hubiera debido
aparecer el escalofrío de la calentura. Por consi-
guientOj aunque la fiebre se declarase durante lá
noche, este segundo retraso babria sido muy nota¬
ble. Sin embargo, temiendo yo que no hubiéramos
conseguido sino retardar más él acceso, me levanté
muy temprano, á las cinco y media de la mañana;
fui á ver el caballo, y pareciéndome un tanto sos¬
pechoso de próxima invasion el estado general deí
enfermo, administré inmediatamente 140 gotas de
bálsamo en algo más de un cuartillo dé la misma

(1) Auiiqüe, ciertattiènle, cl bálsamo es por sf solo bastante
poderoso párá desarrollar la reacción que de él sé büsca, la
prudencia acónséja favorecer su acción asociándole, á título
de auxiliar algun vehículo (jue tenga propiedades análogas.

infusion. Nada de particular ocurrió en este tercer
dia. El caballo estuvo bien," aunque se le notaba
algo decaídas sus fuerzas; comió alfalfa verde como
de ordinario, dándosele también algunas porciones
envueltas con paja; y viendo que el apetito era bue¬
no, accediendo' al propio tiempo á los deseos del
dueño, consentí en que diesen al animal dos peque¬
ños piensos de avena y cebada, üebe advertirse
que durante estos tres dias ha bebido el caballo
mucha agua, ya clara, ya mezclada con harina.

Habiendo pasado sin novedad todo el dia y toda
la noche, á las ocbo de la mañana del siguiente dia
(cuarto del tratamiento) se le presenta al caballo
una abundante evacuación de orina, que se repetia
cada hora ó cada hora y media; y... jaquí fué Tro¬
ya! Mi compañero D. Fernando Perez vió en ello,
sin duda, una terminación funesta, diagnosticó que
se babia declarado una diabetes, y pronosticó una
muerte segura y en breves dias.

Ante unas afirmaciones tan terminantes de mi

i compañeró albéitar, confieso que mi fé terapéutica
eu la administración del bálsamo vaciló un poco.
En las primeras evacuaciones la orina babia sido
amarilla y de sabor algo picante; pero bien pronto
se hizo clara. ¿Seria cosa de tener que arrepentir-
me?... Recordé entonces la elocuente observación
clínica del ilustrado veterinario D. Salustiano Barés
Colorado, quien triunfó de un apuradísimo y raro
caso de diabetes (ó de una singular poliuria) em¬
pleando, como recurso de desesperación, precisa¬
mente el bálsamo anticólico. Examiné con toda mi
atención el estado del animal, y ningún síntoma
formal pude ver ni de diabetes, ni de nefritis, ni
de albuminuria. Gusté la orina; hice su cocción,
que no produjo riiñguü coáguló: dedtrje, |rués, ^né
allí no babia sustancia albumiríosá libré; y cón la
inayor resolución dije al dueño: «Esto no eS más
que un deséarfe de la naturaleza, es una crisis fa¬
vorable; el caballo estará pronto bueno.n Asi su¬
cedió. Suspendí todo tratamiento; prescribí una ali¬
mentación juiciosa, y él caballo no ha vuelto á re¬
sentirse de nada.

Resulta, pues, haberse administrado (entre las
tres dósis que tomó el caballo) unds dos terceras
partes del bálsamo contenido en un frasquito. ¿Ha¬
brá Sido la cantidad algo excesiva?... Desde luego
puede asegurarse que en Tos dos primeros dias no
lo fué, ¿Seria supèrflua la administración de la ter¬
cera dósis?... Con relación á la especie humana se
ha dicho que conviene suspender el bálsamo en
cuanto falte la primera calentura; porque de seguir
usando este medicamento, él mismo originaria nue¬
vos accesos febriles, si bien de tal naturaleza, que
desaparecen ellas por sí solos en cuánto Sé deja de
tomar el bálsamo. Si, por consiguiente, hubiera sido
aquí supèrflua la tercera dósis (que no lo creo),
sirva el hecho para demostrar, una véz más, qüe
una cantidad algo excesivá de bálsamo arlticólicó
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(en los casos de fiebres intermitentes) no puede sus¬
citar trastornos sérios.

Cieza 10 de Noviembre de 1874.

Daniel Baus.

RABIA.

Valga; por lo qtre valiere, y pues que tratándose
de un padecimiento tan cruel, todas cuantas no¬
ticias se le refieran deben ser utilizadas, traslada¬
mos á continuación el resúmen de un caso práctico
de curación: de la rabia, según le publicó meses
atrás un diario político. Es como sigue:

«Un mozo, de oficio labrador, de edad de 19 años, llama¬
do Melquíades Megía, hallándose durmiendo en el campo en
el mes de Setiembre dé 1868, fué mordido por un perrillo pe¬
queño qiíe pasd junto á él, causándole una pequeña esfollacion
de la piel junto á una rodilla.

A fines del mes siguiente, y cuando ya apenas recordaba
aquel Incidente extraño, fué acometido de la hidrofobia des¬
pués de unos cuantos días de tristeza y de Inapetencia Inven¬
cible. No faltd a! diagnóstico ni uno solo de los síntomas que
los autores señalan como característicos. Incluso el reverdecl-
mlento de la pequeña esfollacion ó herida causada por la mor¬
dedura.

Trasladado el enfermo & un pequeño hospital que habla
entonces en el pueblo, y sujeto con una camisa de fuerza, fue¬
ron llamados los rii'édlcos del Corral de Almaguer y de POzo
Rublo para que dieran su dictamen; y confirmado el diagnós¬
tico, comenzó á emplearse en el paciente el extracto de nuez
vómica en forma dé pildoras á dósls altas y repetidas, buscan¬
do en el principio de la medicación suslitutiva la Indicación
que no se encontraba por ningún otro principio de la ciencia.

Los ataques fueron cediendo poco á poco, no rápidamente,
en Intensidad y en frecuencia, y el último y más ténue lo ex¬
perimentó aquel enfermo antes de cumplirse la primera sema¬
na del primero. Una larga Observación se le hizo sufrir despues,
porque nunca se vela bastante garantizada una curación tan
sorprendente; pero el hecho fué que Melquíades Megía salló
bueno al mes, poco más ó menos, de su entrada en el hospital,
dedicándose de nuevo á sus tareas habituales.»

VARIEDADES.

la compra de caballos en iprica.

Carta sesta.

Solo contemplando un caballo árabe de raza se traduce la
poesía de la tienda del beduino; se concibe, y aun envidia qui¬
zás, la vida errante del desierto y el sereno y grandilocuente
encanto de aquellos horizontes sin límites.

Quien ha' visto el cdbállO árabe de raza y guarda la Iniágén
tiplea como fotografiada en sumemoria, ni puede ya olvidarlo,

ni puede confundirlo con los estráños, ni se complacerá en ca¬
ballo alguno que no presente á sus ojos la esbeltez de aquel
conjunto, en cuanto á la forma, y ese aire, ese espíritu, ese
no sé qué donde brilla cierto sello de distinción, de nobleza, y
de donde parece brotar un secreto lenguaje que dice; Soy el
servidor inteligente, no el escldvo envilecido del hombre.

Y es que el caballo árabe ha sido dado así por la naturaleza,
y luego sobre aquella primera, la educación como segunda
madre acude con su eficaz apoyo; porque el árabe, el hombre
que no comprende la sociedad, que no comprende á la mujer,
que apenas comprende el libro, que no comprende, en fin,
ciertos goces del espíritu, ha tenido, no obstante, el privilegio
de comprender al caballo, y en su libre é Independiente exis¬
tencia, pirata de las arenas, ha sabido concederle dentro de la
servidumbre una noble libertad, de la que aquel bello animal
parece sentirse satisfecho y orgulloso. Asila soporta como so¬
porta el pájaro sus alas; lejos de serle una carga, sírvele de
motor que dignificando y ensanchando su existencia revela á
la par toda la extension de sus faeultades y toda la sabiduría
con que se ha complacido en él la naturaleza.

Cuando estudiando la forma esbelta, ligera y íresca (per¬
mítase la frase) del caballo árabe, la Imaginación, que siempre
se complace en establecer viciosos paralelos, corre y busca en
el rastro de sus memorias la estampa del antiguo caballo espa¬
ñol (antiguo, porque por fortuna va despareciendo el tipo), la
que no há mucho (y aún existen hoy reminiscencias) constituía
el bello Ideal en materia de corceles, ahí donde las Ideas se
visten de sol meridional; apártanse mal de su grado los ojos
del espíritu de aquel boceto, que si solía presentar un exterior
de majestad, era por cierto una majestad pesada y obesa donde
el exceso de bulto encubría á menudo la carencia de facultades,
á semejanza de esos dioses chinos cuya grandeza se mide solo
por su grandor.

Tengase en cuenta que no nos referimos al primitivo tipo
español, al caballo Ingerto en tronco árabe, hijo de las héticas
praderas y de los tiempos de la Católica reina y anteriores; al
distinguido corcel de batalla, digno presente de reyes, qué po¬
seía á un tiempo la rapidez y soltura del caballo del Mediodía
juntamente á la presencia y fuerza del caballo del Norte. Hace¬
mos referencia al degenerado cuadrúpedo, producto de razas
ya decaídas por la pérdida del gusto hipido árabe con la mal¬
hadada alianza de los caballos napolitanos.

Dígase si no qué significa aquella base de sustentaelon casi
cuadrada sobre unos cascos desparramados eomo si debieran
soportar macizas columnas y pesada bóveda; aquel vientre vo¬
luminoso y caldo como yegua én estado de gestación; aquella
tan breve cuanto sobrecargada robustez de espaldas solo útil
para caballo de arrastre; aquella chata y escondida cruz que
aplana el tercio anterior, da mal arranque al cuello, debilita el
dorso y déséquilibra al ginete en la locomoclon; aquellas pier¬
nas acodadas, quebradas en demasía, cuyos tendones soportan
con rápido detrimento el peso de una derribada grupa que en
su derribo arruina los extremos; aquellas largas y tendidas
euartlllas que se doblegan en cada paso hasta casi tocar la tierra,
produciendo una deplorable falta de energía pot la continua
distension de los tendones flexores; y, por último, aquella des¬
proporcionada cabeza, rompiendo el equilibrio y abocinando
el tren delantero con su peso al extremo de la palanca del cue¬
llo; malparada cabeza que coronan pesadas orejas y deforma
lá en mal hora nacida protuberancia anterior que le valló el
triste mote de acarnerada; y la cual convexidad, deprimiendo
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el hueso frontal, estrecha y obstruye los canales de la nariz,
necesarios ventiladores del pulmón.

Sobre todos estos defectos que el más mediano entender
apellidaría de balde excesos, aún existen los aditamentos de
una espesa cola, que no por parecer hermosa cascada, lava,
sino barre, el suelo, y una intrincada crin que empequeñece
más y más un cuello, ya de suyo corto, carnoso y de ahogada
y mal avenida inserción á la susodicha infeliz cabeza.

Tal era á grandes rasgos, sin hablar de la sangre, muy
dudosa en algunas castas, el tipo corriente de caballos en esa
antes Iberia por sus nobles bridones afamada.

Y sea dicho no en detrimento suyo sino en honor á la ver¬
dad, pues toda se la debemos, ast como no echamos en olvido
que existían al propio tiempo célebres ganaderías, tales como
la Cartuja de Jeréz, Zapata, Celi y otras donde se conservaba
un tipo diferente del retralado, de otras condiciones, de otra
sangre muy estimables, y las cuales acaso deben en gran parte
su lastimosa extinción al deplorable gusto que reinaba entre los
aficionados y á que sus sobresalientes productos no se pagaban
según su raro mérito, ni se protegia, en fin, el fomento de
castas que honraban á sus criadores.

En conciencia hemos querido desentrañar si habría una
poderosa razón de utilidad que obligase al buen gusto á ren¬
dirse á su imperio, y en nuestro humilde juicio hemos creído
hallarla, si no fundada y Itígica, disculpable al méuos por la
ley ineludible de los acontecimientos histdricós.

El estado de nuestra caballería en el pasado siglo y los pi¬
caderos de la llamada alta escuela franco-italiana nos lo expli¬
can todo.

Las armas españolas de aquel entonces ya no tenían por
enemiga la rápida y osada caballería musulmana que guiaban
los caballerescos Zogrís y Abencerrajes. .Muertos los torneos,
los juegos hípicos y los combates ecuestres jiersonales, los re¬
yes, que siempre trazaron las sendas del gusio y de la moda,
haciéndose más políticos que guerreros, trocaron las inciertas
y duras alas del caballo de batalla por las más seguras y có¬
modas de la intriga palaciega. Nuestros ejércitos, guardando
como, depósito sagrado el laurel de los famosos tercios, olvi¬
daron, no obstante, aquella táctica de ámplias é imprevistas
combinaciones que inspiraba el génio. La caballería, arma
preciosa bajo sistema de acción, restringida en la suya, sin
conciencia de sí misma, desconocida y mal hallada, más bien
de estorbo sirvió que de socorro en los momentos decisivos;
relegada á un rincón del campo, raros capitanes sabían qué
hacer de ella, y solo aguardaban un momento supremo, que
solia no llegar por falta de augures, para lanzarla á la buena de
Dios, como murallon que se desgaja por la escabrosa pen¬
diente.

Así, pues, él caballo de aquellos estrechos días estaba dis¬
puesto para soportar un hombre tan robusto como paciente,
con armas, arneses y arreos pesados y embarazosos. Su papel
como instrumento ofensivo era la carga en masa, á la que
nada debía ni podia resistir; pero esto, ¡cuán de tarde en tar¬
de! ¿Y para este papel, no era bueno un robusto y voluminoso
caballo? ¿De qué hubiera servido un caballo ardiente, ligero y
ágil si su misión era asunto de paciencia y de recio empuje?

Semejante caballo, dispuesto para la acción, afanoso de
movilidad, salvando con su pupila el espacio, ávido de poner
en juego los variados recursos de que es susceptible, y divor¬
ciado con la ley que le condenaba á prolongado reposo para
sacrificarle en un instante de ceguera, habría podido decir con

severo lenguaje á su ginete y señor; «O tú ó yo estamos aqu
de más.»—Felipe Tournelle.

À LOS VETERINARIOS ESPAÑOLES.
Careciéndose en E.spaña de una Farmacopea veteri¬

naria oficial, son bien pocos los farmacéuticos (si es
que hay alguno) que se hallan en disposición de ofrecer
á los veterinarios españoles, así civiles como militares,
una multitud de importantes medicamentos, muy usa¬
dos en su práctica diaria, y cuyas fórmulas andan espar¬
cidas por diferentes obras y colecciones de periódicos, ó
bien por ser de las llamadas de preparación especial ó
secretas, hacen todavía más difícil la adquisición del
medicamento que se busca en un momento dado y pre¬
ciso.

Llenar este gran vacio que se advierte, y que es de
grande trascendencia, ya para los intereses representados
por la riqueza pecuaria, ya para el más cómodo y acertado
ejercicio de la medicina de los animales domésticos, es
lo que me he propuesto al establecer en mi oficina de
Farmacia (calle de Vergara, núm. 8, Madrid) una sección
completa de Farmacia veterinaria; en donde los vete¬
rinarios españoles encontrarán en el acto cuantos medi¬
camentos necesiten. Me consagro, pues, y seguiré consa¬
grándome á la preparación de todos los medicamentos
ventajosamente usados en veterinaria que tengan una
fórmula conocida. Y en cuanto á los llamados especiales
ó de compo.sicion secreta, respetando (como es justo) la
iniciativa y los trabajos científicos efectuados ya por otros
dignos farmacéuticos españoles y extranjeros, en cuanto
á este género de medicamentos, repito, contratos parti¬
culares celebrados con sus autores ó propietarios han de
permitirme la posibilidad de reuniries todos en mi esta¬
blecimiento, para que. nada falte á los señores veterina¬
rios que me honren con sus pedidos.

Por último, me, dedico también á la preparación de
botiquines para el ejército, para cortijos ó casas de cam¬
po, para caballerizas de importancia, y en estos botiqui¬
nes podrán incluirse los medicamentos que se pidan en-
el número y clase que se desee.

Madrid y Febrero 2 de 1875.—Oficina de Farmacia
(sita en la calle de Vergara, núm. 8) de

Casimiro LOsarcos.

ANUÎTCIO.

Agenda de bufete ó ijbko de memoria diariopara el año de 1875, con noticias, guia de Madrid y el
calendario completo.—Precios: En rústica, en Madrid, 1 pe¬
seta y 75 cénts.; en provincias, remitida por el correo, 2 pese¬
tas y 25 cénts.; en provincias en casa de los corresponsales
que las han recibido por otro conducto más económico, ? pe¬
setas y 25 cénts.—Encartonada, 2, 2,75 y 2,50.—En lela á la
inglesa,. 3,25, 4 y 3,75.

Esta Agencia está ya tan generalizada por toda España,
que nos ahorra el trabaje de encarecer su gran utilidad male-
rial y positiva; siendo por lo tanto indispensable en todas las
casas, tanto particulares como de comercio.

Se vende en la librería extranjera y nacional de d. Cáe¬
los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10.—En la mis¬
ma librería hay un gran surtido de toda clase de obras nacio¬
nales y extranjeras; se admiten suscriciones á todos los perió¬
dicos, y se encarga de traer del extranjero todo cuanto se le
encomiende en el ramo de librería.

MADRID, 1874.
ESTABLECIMIENTO TIPO&EÁEIOO DE P. NUÑEZ,

Corredera baja de San Pablo, 43.


